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Marco Polo (1254-1324), escritor y viajero 

 
El veneciano Marco Polo (1254-1324) fue el viajero más importante de su 
tiempo. En los siglos que siguieron a su vida, muchos fueron los viajeros 
que aprendieron cosas sobre el lejano Oriente en su libro Descripción del 
mundo. Vivió en el siglo XIII y recorrió la Ruta de la Seda, que iba desde el 
Mediterráneo hasta China. Un trayecto de miles de kilómetros, unos 6.500 
aproximadamente, por una ruta que atravesaba desiertos y montañas y por 
la que pasaban caravanas, caballos y camellos cargados de oro, plata, 
vidrio, especias, joyas y, por supuesto, seda, valorada por entonces como el 
más preciado de los tesoros, pues era válida para hacer alfombras, ropas, 
zapatos, pinturas… 

 
 La Ruta se había creado en el siglo II a. de C. y era usada por comerciantes de muchos países. Por 
supuesto, a lo largo del tiempo había ido variando y ampliándose, a medida que las guerras y otros sucesos 
hacían inseguras algunas plazas y recomendaban otros itinerarios. El nombre de Ruta de la Seda se debe al 
viajero alemán del siglo XIX Ferdinand Richtofen, primero en utilizarlo. La Ruta fue codificándose en los 
mapas y fueron creándose alrededor de ella multitud de caravanserais, o lugares de albergue para los 
viajeros, de los que incluso surgieron después ciudades comerciales como Bukhara o Samarcanda. 
 
 Marco salió de Venecia a los diecisiete años y tardó más de veinte en volver a su ciudad natal. 
Durante su largo periplo aprendió cosas increíbles que contó en su libro, por lo que se hizo enormemente 
famoso y popular. No era el primer europeo en visitar China, pero sí uno de los pocos que tuvo acceso a las 
alta esferas y ocasión de relacionarse con los líderes de aquellas latitudes. También fue el primero que 
describió el imperio mongol de China y habló de su organización. 
 
 Los mongoles era un pueblo conquistador del Asia Central de vida nómada. Eran grandes 
guerreros y vivían en tiendas llamadas gers, hechas con pieles de animales. Su esplendor había empezado 
con el gran Genghis Kant, que fue quien unificó bajo un único mando a diferentes grupos mongoles. Él 
conquisto el norte de China y gran parte del Asia Central. Su nieto, Kublai Khan, regía un imperio 
extensísimo, que iba desde el Mar de Japón hasta Turquía y Hungría, el más grande imperio que ha visto la 
historia de la humanidad, muy superior en extensión al mismísimo Imperio Romano, pues ocupaba un 
veintidós por ciento de la tierra del planeta. Unos doscientos mil mongoles regían los destinos de más de 
cien millones de personas. Los mongoles resultaron tan buenos legisladores como guerreros y por eso 
protegieron a los viajeros, para que pudieran viajar libremente por el territorio imperial. También 
permitieron cierta libertad de cultos religiosos. 
 
 Gracias a Marco Polo, los europeos nos enteramos de que los chinos usaban el papel moneda y la 
pólvora, o de la existencia del aceite negro, el petróleo, al que por entonces no se daba gran valor, pero 
que afloraba en algunos agujeros y la gente lo utilizaba para quemar y dar luz o incluso para poner sobre la 
piel cuando estaban enfermos. También supimos que los orientales tenían un diligente sistema de postas-
correo siempre dispuesto para funcionar a la perfección: cada cuarenta kilómetros, había un jinete postal 
preparado para llevar su carga hasta la próxima estación-correo. Así las noticias viajaban a toda velocidad a 
lo largo y ancho del territorio. 
 
 Hay quien ha dudado de que verdaderamente Marco Polo estuviera en China y ha llegado a 
afirmar que Marco escribió su obra gracias a lo que había leído en libros de otros autores. Argumentan 
para fundamentar su hipótesis que Marco no habla de cosas tan importantes como la Gran Muralla o el té. 
Tampoco habla de la escritura ideográfica china ni cita los lugares con su nombre original, sino con la 
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toponimia europea. No figura ninguna fuente histórica china o 
mongola. No se cita la costumbre de vender los pies a las 
niñas de las clases altas, etc. Pero estos argumentos no son 
incuestionables. 
 
 Marco viajó con su padre, Niccolo, y con su tío, 
Maffeo Polo, que eran experimentados comerciantes 
venecianos con muchos años de experiencia en los viajes 
internacionales. Venecia era por entonces, entre los siglos XII 
y XIII, una rica ciudad que negociaba con lugares distintos del 
Mediterráneo, África y Asia. Los Polo, padre y tío, estaban de 
viaje por el mundo cuando nació Marco. Habían salido de Venecia para ir a Constatinopla en 1253, y 
habían pasado después por Sudak (en Ucrania), Astracán (donde conocieron al emperador mongol Barka 
Khan y su corte, quien les hizo inmensos regalos), y por Bukhara (en Uzbekistán). Allí encontraron a un 
embajador que iba a ver al nuevo emperador, Kublai Khan, y aceptó llevaraa los Polo con él. Así que padre 
y tío llegaron a Khandaliq, hoy Beijing, al palacio del Khan, en 1264. Para entonces, llevaban ya once años 
de aventura viajera. El legislador mongol los recibió y escuchó con atención, muy interesado en tener 
noticias del resto del mundo; les preguntó por el Papa y otros líderes europeos. Los Polo permanecieron 
aún algunos años más en China, comerciando con grandes beneficios y aprendiendo a hablar la lengua 
mongola. Cuando iniciaron el camino de retorno a casa (que duró tres años), el Khan les pidió que llevaran 
un mensaje al Papa y que volvieran a China lo más pronto posible con cien sacerdotes. También pidió que 
le trajeran aceite de la famosa Iglesia del Santo Sepulcro de Jerusalén. Los Polo se encontraron a su vuelta 
que el Papa había muerto y que la Iglesia aún no había elegido al nuevo pontífice, así que no pudieron 
darle a nadie el mensaje del Khan. 
 
 Cuando Marco nació en Venecia, padre y tío aún no habían vuelto a casa. El nacimiento del bebé 
fue seguido por la muerte de su madre en el parto, de manera que Marco fue criado por otros miembros 
de su familia. Pronto aprendió a leer y a escribir, a contar e ir a la Iglesia, a estudiar en casa con sus 
preceptores. La casa familiar estaba en el centro de la ciudad (lo que demuestra que los Polo eran gente 
adinerada), así que el niño creció viendo el ir y venir de los barcos, oyendo las conversaciones de los 
marineros acerca de las maravillas del mundo. 
 
 Un día del año 1269 Niccolo y Maffeo llegaron a Venecia, dieciséis años después de haber partido. 
Niccolo se encontró con que su mujer había muerto y que su hijo Marco tenía ya quince años. Padre e hijo 
se conocieron entonces y Marco se entusiasmó con los relatos sobre el gran imperio mongol y la Ruta de 
la Seda que oía a sus mayores. Así que, en 1271, después de haberse aprovisionado convenientemente, los 
Polo volvieron a viajar a China, pero esta vez llevándose con ellos al joven Marco, que entonces contaba ya 
diecisiete años. 
 
 La primera parada fue en Acra, cerca de Jerusalén, allí encontraron a Theobaldo de Piacenza, que 
trabajaba para el Papado. Él les facilitó el aceite del Santo Sepulcro, pero no pudo hacer nada para 
facilitarles los cien sacerdotes, porque esa era una prerrogativa de la que únicamente disponía el Papa, y 
en aquel momento la Iglesia no había aún elegido a un sucesor del Santo Padre anterior. Después de un 
tiempo de espera en Acra, y tras diversos avatares, el nuevo Papa resultó ser el propio Theobaldo de 
Piacenza, quien eligió para su pontificado el nombre de Gregorio X. Este les concedió dos sacerdotes para 
que viajera con ellos y se presentaran ante el gran Kublai Khan, pero la cosa salió mal y los curas 
decidieron volver a Acra, por temor a ser asaltados. 
 
 Después de un largo viaje por lugares pertenecientes a lo que hoy conocemos como Turquía, 
Armenia (donde encontraron “las mejores alfombras del mundo”), Georgia e Iraq, pasando por ciudades 
como Mosul o Bagdad (donde encontraron magníficas pinturas de pájaros y animales, carísimas alfombras 
y porcelanas, finas ropas de sedad, etc.), los Polo reanudaron su viaje y se detuvieron en Persia, hoy Irán. 
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Su caravana sufrió asaltos y otros percances, atravesó desiertos y montañas, tuvo que rectificar su ruta en 
varias ocasiones y luchar para sobrevivir. Tardaron casi cuatro años en llegar a su destino, pero finalmente 
lo hicieron en 1215. 

 
 Una vez ante el emperador Kublai Khan, le dieron el 
aceite del Santo Sepulcro y unas cuantas cartas del nuevo papa, 
su amigo Gregorio X; pero no llevaban obviamente los cien 
sacerdotes, sino solo al joven Marco Polo con ellos. Como el 
chico era un magnífico narrador, pronto se ganó la simpatía del 
emperador, quien lo mantuvo a su lado. En Kanbaliq, hoy 
Beijing, los Polo disfrutaron del bello palacio imperial, de las 
enormes puertas con mil soldados de guardia cada una, de las 

legiones de servidores imperiales, de los baños de agua cálida, de las cajas de música y las anchas calles de 
la ciudad… 
 
 Marco se convirtió en uno de los embajadores del emperador, con la tarea de recorrer el imperio 
para informarle. Iba apuntando todo cuanto veía y describiéndolo con detalle: gentes, costumbres, 
edificio, modos de vida, sistema de gobierno, animales extraños como el rinoceronte (entonces 
desconocido en Europa)… 
 
 Después de muchos años de servicio al Khan, los Polo tenían ganas de volver a casa, a Venecia. 
Sobre todo, los mayores, Niccolo y Maffeo,  que se iban haciendo viejos, como el propio emperador, quien 
ya pasaba de los setenta. Los comerciantes italianos temían por su vida, pues sabían que su presencia en la 
Corte despertaba muchos recelos e ignoraban qué podría ocurrir tras la muerte del viejo Khan. La ocasión 
del retorno vino cuando Arghun, dirigente mongol del imperio en Persia, se había quedado viudo y quería 
casarse otra vez, pero con una mujer del más alto linaje, de la mismísima familia imperial. El Khan decidió 
entregarle a la joven princesa Kokachin, de diecisiete años. Los Polo se ofrecieron para acompañar a la 
joven, junto a los embajadores enviados por Arghun, en el viaje hasta Persia. Desde allí, podrían volver a 
casa. Finalmente, el Khan aceptó. 
 
 En 1292 el grupo zarpó desde la ciudad de Zaiton en un convoy de catorce barcos que hizo escalas 
en Sumatra, Sri Lank, India… El viaje fue complicado y muchos marineros murieron, incluso dos 
embajadores fallecerían también. Cuando llegaron a destino, se encontraron con que el mismo Arghun 
había muerto, así que se decidió casar a Kokachin con Ghazan, el hijo de Arghun.  
 
 Los Polo pudieron después continuar viaje hasta Venecia, donde llegaron tras unos pocos meses. 
Al tiempo, se enteraron de que el gran Kublai Khan había muerto (1294). El imperio mongol ya nunca más 
volvería a ser lo que había sido y entró desde entonces en una larga época de depresión. 
 
 Al dejar Venecia, en 1271, Marco tenía diecisiete años. Cuando volvió, en 1295, tenía cuarenta y 
uno. Los Polo volvieron cargados de riquezas y preciosas mercancías de su viaje, por lo que fueron 
inmensamente ricos hasta el fin de sus días. Marco aún tuvo que pasar penurias, pues en 1298 tuvo que 
luchar por su ciudad natal, Venecia, contra la ciudad rival de Génova, con la que se disputaba el tráfico 
mediterráneo. Marco fue capturado por los genoveses y enviado a prisión. Allí conoció a Rustichello de 
Pisa, un escritor y contador de historias. Marco contó a Rustichello su trepidante experiencia en el Lejano 
Oriente y Rustichello la anotó toda en francés, añadiendo sus propias opiniones e ideas, que luego Marco 
asumió como propias. 
 
 Cuando Marco pudo volver a Venecia, su amigo le entregó su cuaderno de anotaciones, y ellas 
sirvieron al viajero para escribir su Descripción del mundo. El libro fue publicado y traducido al italiano y 
rápidamente se hizo famoso. Todos lo leían con admiración: curas, hombres ricos, estudiantes, soldados, 
aventureros… 
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 En 1300 Marco se casó con Donata Badoer, hija de un rijo mercader. La pareja tuvo tres niñas: 
Fantina, Bellela y Moreta, y continuó viviendo en Venecia hasta el fin de sus días, sin que Marco hiciera ya 
más viajes. Eso sí, su libro se hizo muy famoso y le trajo muchas satisfacciones, aunque también algún 
disgusto. Algunos empezaron a llamarlo Il Milione, porque decían que la obra contenía un millón de cosas 
falsas. La polémica sobre la veracidad de la Descripción del mundo se mantuvo durante muchos años. Pero 
Marco siempre estuvo muy seguro de su obra y declaraba a todo el que quisiera oírlo que cuanto había 
dicho en su obra era cierto. Incluso en 1324, a punto de morir, requerido de nuevo por los presentes sobre 
la veracidad de su libro, declaró: 
 

 “Solo he contado la mitad de lo que vi”. 

 
 Tras su muerte, su obra fue traducida al latín, inglés, francés, alemán…, y algunos volúmenes 
fueron editados con magníficos dibujos, lo que revela el grado de popularidad que había alcanzado la obra. 
En los siglos XIV y XV, los relatos de Marco Polo fueron la base del conocimiento oriental europeo. Sus 
descripciones del imperio mongol y de la vida de Kublai Khan, del uso de la pólvora y el papel moneda, su 
organización del sistema de correos, etc., eran simplemente insuperables. Sabemos que un cierto famoso 
marinero genovés era un gran lector de Polo, pues se conserva su ejemplar de la obra con anotaciones 
personales. Ese marino era, en efecto, el gran Cristóbal Colón: el libro de las maravillas descritas por el 
veneciano había despertado en él la idea de realizar grandes hazañas. 
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